
RESEÑAS 

con el fin de explicar muchas posiciones 
de Metz. 

La segunda parte atiende al cambio 
que se da en la teología política que pa­
sa a ser teología de la revolución y de la 
violencia. Para ello también se expone el 
contexto histórico de esta teología. Si­
guiendo sobre todo el pensamiento del 
americano R. Shaull, describe los funda­
mentos bíblicos de esta teología y sus 
perspectivas y propuestas. El autor hace 
notar, primero la problematicidad de una 
teología de la revolución y, más adelan­
te, las dificultades que conlleva la reivin­
dicación de la violencia. 

La última parte se dedica al estudio 
de la teología de la liberación. Atiende, 
en primer lugar, a la nueva concepción 
del método teológico sostenido por esta 
corriente. Más adelante, presenta sus pro­
puestas teológicas, sobre todo en lo que 
se refiere a los conceptos de «liberación» 
y «reino de Dios», a su concepción de la 
fe como praxis y a las implicaciones ecle­
siológicas de estas posiciones. Como en 
las anteriores partes, concluye también 
con un balance crítico, mostrando las di­
ficultades y aporías de esta teología. 

El núcleo de la exposición concluye 
con un epílogo en el que, tomando co­
mo punto de referencia la teología de la 
liberación, analiza su confrontación con 
la teología política de Metz y la teología 
de la esperanza de Moltmann. Como 
anexos, se añaden otros estudios ya pu­
blicados del autor, en los que analiza 
cuestiones particularmente significativas 
para la teología política: el reino de Dios, 
la relación entre teología política y éti­
ca, los pobres como sujeto histórico­
salvífico y como lugar teológico y la gé­
nesis y trayectoria de la teología de la li­
beración. El libro cuenta con una amplia 
bibliografía y útiles índices temático y de 
autores. 

El profesor González Montes abor­
da con acierto una significativa corrien-

974 

SCRIPTA THEOLOGICA 29 (1997/3) 

te teológica, estudiándola desde su géne­
sis hasta los últimos desarrollos y 
exponiendo de modo ordenado sus prin­
cipales propuestas teológicas. Este estudio 
se realiza en continuo diálogo ' crítico con 
tales propuestas, lo cual enriquece nota­
blemente la obra. Será un libro útil tan­
to para quien desee iniciarse en el cono­
cimiento de esta teología como para 
quienes deseen pensar temas de interés 
como la secularidad del mundo, la rela­
ción ética-política o la legitimidad de la 
revolución y la violencia. 

F. Conesa 

c. S. EVANs, Why Relieve? Reason and 
Mystery as Pointers to God, W. B. Eerd­
mans, Grand Rapids 1996, 154 pp., 15 x 
23. ISBN 0-85111-176-9 

El autor de esta obra es conocido en 
el mundo angloamericano tanto por sus 
escritos especializados sobre filosofía de 
la religión como por sus obras de divul­
gación. En efecto, Evans, que es profe­
sor en el Calvin College, ha publicado 
importantes monografías sobre filosofía 
de la religión y, especialmente, sobre el 
pensamiento de Kierkegaard. Junto a 
ello, es autor de otros estudios de carác­
ter apologético y de divulgación, en los 
que pretende ofrecer al gran público un 
acceso sencillo a cuestiones como la his­
toricidad de Jesús o las razones para 
creer. El libro que presentamos pertene­
ce a este último grupo de obras y, en 
realidad, es una edición revisada y am­
pliada de «The Quest for Faith» (1986). 

El objetivo de este filósofo calvinis­
ta es ayudar a remover los impedimen­
tos que muchas personas pueden tener 
para creer presentando la fe . cristiana co­
mo una opción viva y razonable. En los 
trece capítulos del libro, Evans va afron­
tando con brevedad y sencillez importan­
tes cuestiones que afectan a los funda-
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mentos mismos de la fe. Para comenzar, 
el autor se plantea si es posible una re­
flexión racional sobre la fe. Evans seña­
la que, aunque la fe no se base en las ra­
zones que podemos aportar en su apoyo, 
es legítimo y tiene un gran valor mostrar 
la racionalidad de la opción de fe cristia­
na. Sigue, así, una posición muy similar 
a la que sostiene la teología católica. 

El segundo tema tratado es el de los 
argumentos a favor de la existencia de 
Dios. El autor hace notar, por una parte, 
que el planteamiento de estos argumen­
tos se hace de un modo demasiado abs­
truso de manera que no son comprensi­
bles por muchas personas; por otro lado, 
destaca que las disposiciones morales de 
las personas son decisivas para compren­
der o no una argumentación. Para Evans 
podemos afirmar la existencia de Dios 
basándonos en la idea de «caso acumula­
tivo». Desde esta perspectiva -muy exten­
dida en el ámbito anglosajón- aunque 
cada uno de los argumentos no probara, 
el conjunto de ellos haría razonable acep­
tar la existencia de Dios. A continuación 
va exponiendo diversas argumentaciones 
a partir del misterio del universo (se fija 
en su contingencia, orden y finalidad), el 
misterio del orden moral (la conciencia 
del deber apunta a un orden objetivo y 
real) y el misterio de la persona, que en 
su naturaleza y deseos (de vida eterna, de 
sentido) apunta a Dios. 

Una vez desarrollado este tema se de­
dica a explicar la peculiar revelación de 
Dios en Jesucristo. Para ello esboza pri­
mero unos argumentos acerca de la his­
toricidad d~ Jesús y la fiabilidad de los 
Evangelios. Seguidamente aborda la cues­
tión central: los motivos para creer en Je­
sús. Evans destaca entre estos motivos la 
persona misma de Jesús y las afirmacio­
nes que realizó sobre sí mismo, la resu­
rrección y los milagros, a los que dedi­
ca una especial atención. 

En los últimos capítulos el autor in­
tenta afrontar algunas objeciones al cris-
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tianismo. Entre ellas se ocupa del proble­
ma del mal, de la acusación de que el 
cristianismo contradice a la ciencia y de 
que es sexista y, por último, de la cues­
tión del pluralismo religioso. 

En general Evans se muestra mesu­
rado y equilibrado en sus opiniones, que 
pueden ser compartidas por los lectores 
católicos. El libro está escrito en un es­
tilo periodístico, lo que lo hace muy 
atractivo. Es un buen ejemplo de esa 
apologética sencilla y directa que tan bue­
nos maestros ha tenido -pienso en 
Chesterton o Lewis- en el mundo an­
glófono. 

F. Conesa 

TEOLOGÍA DOGMÁTICA 

Bruno FORTE, La Chiesa delta Trinita. 
Saggio sul mistero delta Chiesa comunio­
ne e missione, «Simbolica ecclesiale n. 5», 
ed. San Paolo, Cinisello Balsamo 1995, 
386 pp., 15 x 22. ISBN 88-215-2959-2. La 
Iglesia de la Trinidad. Ensayo sobre el mis­
terio de la Iglesia comunión y misión, ed. 
Secretariado Trinitario (col. «Agape» 14), 
Salamanca 1996, 377 pp., 14 x 22. ISBN 
84-88643-27-6 

El autor es profesor de Teología 
Dogmática y Decano en la Facultad Pon­
tificia de Teología de la Italia Meridional 
(Nápoles). Es bien conocido por sus nu­
merosas publicaciones, entre la que des­
taca la «Simbólica eclesiah>, o exposición 
de la fe cristiana que el autor está llevan­
do a cabo en los últimos años. El libro 
que ahora nos ocupa es el n. 5 de esa se­
rie, que ha sido editado ahora en caste­
llano por la editorial salmantina. 

La Iglesia de la Trinidad es un trata­
do abarcante de eclesiología en el que la 
impronta trinitaria se refleja no sólo en 
el tÍtulo que lleva, sino en la misma ex­
posición de la materia. La Primera Par-
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